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Reflexiones	desde	el	campo	de	batalla	
	
	
	
Diego	Figuera	Alvarez	
	
Psiquiatra.	Psicoterapeuta.	Director	del	Hospital	de	Día	Ponzano.	Hospital	Clínico	
San	Carlos.	Madrid.	Diputado	de	Más	Madrid	Asamblea	de	Madrid.	
	
Llevo	toda	mi	vida	profesional	como	psiquiatra	intentando	enterarme	de	qué	va	
esto	de	la	salud	mental,	cómo	estudiarla,	dónde	están	sus	límites,	o	cómo	saber	
tratarla.	
	
En	más	de	treinta	años	de	aprendizaje	todavía	no	sé	con	suficiente	certeza	donde	
debo	estar,	cuáles	son	los	paradigmas	científicos	que	debo	seguir	para	tener	
argumentos	suficientemente	sólidos	y	por	lo	menos	no	dañar	a	los	que	se	
acercan	a	pedirme	consejo,	ayuda	y	sobre	todo	tratamiento.	
	
Mis	dificultades	ya	empezaron	cuando	tuve	que	elegir	el	lugar	en	el	que	estudiar	
la	especialidad	de	psiquiatría.	Para	ello,	estuve	meses	preguntando	a	
profesionales	de	prestigio	y	a	compañeros	ya	residentes	cuál	era	el	mejor	
espacio	y	me	encontré	de	pronto	en	pleno	campo	de	batalla:	teniendo	que	
decidir,	sin	saber	casi	nada	de	la	especialidad,	en	qué	bando	iba	a	estar.	Fue	una	
desagradable	sorpresa	difícil	de	manejar.	Corrían	los	años	ochenta	del	siglo	
pasado	pero	creo,	sinceramente,	que	seguimos	en	una	situación	similar	cuarenta	
años	después.	
	
En	mi	búsqueda	de	información,	lo	que	me	dijeron	entonces	era	que	había	que	
elegir	entre	centros	y	hospitales	que	enseñaban	psiquiatría	o	salud	mental	
comunitaria	y	que	eran	“de	izquierdas”	o	“progres”,	y	en	los	que	lo	importante	
radicaba	en	los	tratamientos	ambulatorios	centrados	en	lo	psicológico	y	lo	
psicosocial,	alejados	de	la	industria	farmacéutica	y	las	cátedras	universitarias,	o	
aprender	una	psiquiatría	más	médica,	de	base	biológica,	centrada	en	el	hospital	
general	universitario,	liderada	por	prestigiosos	catedráticos	jefes	de	servicio	que,	
en	gran	medida	financiados	por	la	industria,	estaban	a	la	cabeza	de	las	
investigaciones	con	impacto	en	las	revistas	científicas	fundamentales	para	hacer	
currículum	y	progresar	profesionalmente.	Desde	el	otro	“bando”	eran	tildados	
como	“de	derechas”	o	“reaccionarios”,	pero	ellos	se	presentaban	como	los	
depositarios	del	paradigma	científico	que	sustenta	la	idea	de	la	psiquiatría	como	
un	saber	casi	exclusivamente	médico.	La	psicoterapia	y	la	atención	psicosocial	
estaban	subordinadas	a	su	saber,	como	una	herramienta	en	manos	de	otros	
profesionales	de	segundo	nivel	que	ayudaban	en	todo	caso	a	aceptar	y	llevar	
mejor	unas	enfermedades	del	cerebro	generalmente	graves	y	crónicas	que	no	
tienen	cura.	Y	se	siguen	presentando	así	a	día	de	hoy	porque,	aunque	haya	
habido	un	relevo	generacional	en	muchas	jefaturas,	sigue	existiendo	este	foco	de	
poder	dominante.	
	
Curiosamente,	por	lo	menos	en	Madrid	y	quizás	otras	capitales	autonómicas,	
salvo	excepciones,	se	repetía	y	se	repite	el	hecho	de	que	los	centros	punteros	de	
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la	psiquiatría	comunitaria,	con	líderes	progresistas,	estaban	en	la	periferia,	en	
poblaciones	con	predominio	de	clase	media-baja,	emigración	y	altos	índices	de	
paro,	alrededor	de	los	antiguos	hospitales	psiquiátricos	en	proceso	continuo	de	
reforma	o	los	nuevos	hospitales	comarcales	y	sus	centros	de	salud	mental	de	
referencia.	Estoy	pensando	en	ciudades	satélite	como	Leganés	o	Alcalá	de	
Henares	como	referentes	principales.	Los	punteros	de	la	psiquiatría	médica,	
como	antaño,	siguen	estando	en	los	grandes	hospitales	generales	universitarios	
del	centro-norte	de	la	capital,	vinculados	a	las	más	prestigiosas	cátedras	con	
áreas	de	captación	de	pacientes	con	mejor	nivel	socioeconómico	que	aceptan	
más	gustosos	un	tratamiento	centrado	en	lo	biológico,	lo	asépticamente	médico,	
que	les	exime	de	responsabilidad	(por	no	decir	culpa)	a	la	hora	de	aceptar	su	
propio	padecimiento	o	el	de	su	familiar	enfermo.	
	
Además,	aprender	en	uno	u	otro	bando,	te	abocaba	casi	irremediablemente	a	
centrar	tu	saber	científico	en	el	círculo	de	influencia	de	tus	jefes,	teniendo	que	
elegir	para	la	formación	“militar”	en	una	de	las	dos	grandes	sociedades	
científicas	que	en	cuarenta	años	han	sido	en	este	país	heredero	“de	las	dos	
Españas”,	prácticamente	irreconciliables.	A	saber,	la	Sociedad	Española	de	
Psiquiatría	(SEP),	que	representa	el	poder	de	la	psiquiatría	médica	de	corte	
biologicista	y	hospitalocéntrico	y	la	Asociación	Española	de	Neuropsiquiatría	
(AEN),	con	un	perfil	más	comunitario	y	psicosocial.	La	de	“derechas”	o	“carca”	y	
la	de	“izquierdas”	o	“progre”,	así	de	claro.	Cada	una	con	su	propio	canal	de	
publicaciones	y	reuniones	científicas,	en	las	que	era	obligatorio	integrarse,	según	
el	bando	en	el	que	ibas	a	crecer	como	profesional,	a	riesgo	de	no	publicar	o	lo	
que	era	peor,	a	riesgo	de	no	encontrar	un	lugar	de	trabajo	estable	en	la	asistencia	
pública.	Esta	elección	condiciona	también	hoy	en	día	las	posibilidades	de	
incorporación	profesional	una	vez	terminada	la	especialidad.	Te	preguntaban	y	
todavía	desgraciadamente	preguntamos	¿y	tú	de	quién	eres?	
	
Este	panorama	del	aprendizaje	del	saber	en	salud	mental,	por	supuesto,	no	es	
exclusivo	ni	excluyente,	pero	para	la	mayoría	de	los	psiquiatras	y	psicólogos	
formados	en	nuestro	país	en	democracia,	ha	influido	poderosamente,	ya	que	
nuestra	principal	vía	de	formación	como	especialistas	es	el	sistema	público	
conocido	coloquialmente	como	el	MIR	para	los	médicos	o	el	PIR	para	los	
psicólogos.	Porque	para	bien	o	para	mal	lo	que	se	aprende	durante	la	formación	
deja	una	huella	indeleble	en	la	trayectoria	profesional.	Y	la	huella	principal,	
marcada	a	fuego,	marca	nuestra	posición	en	el	campo	de	batalla.	
	
Y,	en	mi	opinión,	seguimos	en	el	mismo	escenario	en	el	que	el	sesgo	político	e	
ideológico	y	la	lucha	por	ostentar	la	hegemonía	del	poder	psiquiátrico	siguen	
marcando	peligrosamente	los	paradigmas	actuales,	en	los	que	se	mueve	el	
entendimiento	de	la	salud	mental	y	sus	abordajes	tanto	preventivos	como	
terapéuticos.	
	
La	salud	mental	en	España	sigue	marcada	por	este	sesgo	biopolítico	en	términos	
foucaltianos,	sin	atender	de	manera	suficiente	a	los	avances	del	conocimiento	
científico	y	de	las	humanidades,	que	deberían	ser	sus	pilares	fundamentales	de	
progreso.	No	es	casualidad,	por	ejemplo,	que	todos	los	artículos	y	comentarios	
que	aparecen	en	este	encuentro	de	opiniones,	Espacio	Público,	estén	
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encabezados	por	Joseba	Achotegui,	y	tengan	una	orientación	psicosocial	y	
psicoterapéutica	para	entender	y	abordar	esta	compleja	problemática.	Una	
orientación	que	otros	sectores	tildarán	rápidamente	de	“progresista”	en	sentido	
peyorativo.	Y	hacen	una	crítica,	bajo	mi	punto	de	vista	fundada,	al	panorama	
actual	de	una	salud	mental	entendida	y	dominada	por	el	poder	omnímodo	de	una	
psiquiatría	centrada	en	el	saber	médico	que	busca	incesantemente,	pero	con	
poco	éxito,	las	raíces	biológicas	de	los	trastornos	mentales	y	su	solución	
farmacológica	sino	quirúrgica	como	mal	menor.	Una	psiquiatría	apoyada	para	su	
saber	en	las	evidencias	científicas	que	marcan	los	índices	de	impacto	de	las	mas	
prestigiosas	revistas	del	sector,	aquellas	en	donde	para	publicar	se	necesita	un	
pedigrí	y	una	financiación	que	directa	o	indirectamente	va	a	tener	a	la	industria	
farmacéutica	detrás.	Pero	una	psiquiatría	que	ignora	o	incluso	denosta	otros	
cuerpos	del	saber	en	salud	mental	que	vienen	de	la	neurociencia,	la	psicología	
social	y	del	desarrollo,	la	sociología,	la	biología,	la	ecología,	la	filosofía	y	otros	
grandes	campos	de	las	humanidades	que,	desde	el	pensamiento	complejo	y	la	
intersubjetividad,	nos	permiten	tener	una	visión,	en	mi	modesto	entender,	más	
exacta	y	completa	de	la	problemática	que	nos	ocupa.	
	
Y	digo,	tristemente,	que	no	es	casualidad	esta	deriva	que,	desde	el	otro	sector	de	
este	saber,	de	este	campo	de	batalla,	sería	tildado	de	manera	despectiva	como	
“progresista”,	sin	base	científica,	y	por	eso	su	difusión	en	un	medio	de	
comunicación	que	está	marcado	por	el	mismo	sesgo	político.	Y	que	“ellos”	nunca	
van	a	leer.	
	
¿Qué	hacer	entonces?	¿Cómo	afrontar	este	dilema?	¿Cómo	salir	de	este	campo	de	
batalla	sin	tener	que	decidir	un	bando	ganador?	No	tengo	una	respuesta	clara.	
Cada	bando	aporta	conocimientos	importantes	e	imprescindibles	para	entender	
el	funcionamiento	humano	normal	y	sus	derivas	patológicas	en	su	increíble	
complejidad.	
	
No	podemos	prescindir,	por	ejemplo,	de	los	avances	de	la	farmacología	clínica	
para	el	tratamiento	de	determinados	síntomas,	porque	alivian	sufrimientos	o	
mejoran	nuestra	capacidad	funcional	hasta	que	tratamientos	psicológicos	y/o	
psicosociales	mas	sofisticados,	por	ahora	escasos	y	lentos,	van	haciendo	su	
efecto.	
	
No	podemos	prescindir	de	unidades	de	internamiento	para	determinadas	crisis	
que	ponen	en	peligro	la	vida	de	pacientes	y	familiares,	aunque	sean	
preferentemente	abiertas	y	en	hospitales	generales	donde	se	respeten	mejor	los	
derechos	humanos.	
	
No	podemos	prescindir,	por	ahora,	de	hacer	diagnósticos	psiquiátricos	y	tener	
clasificaciones	internacionales	de	enfermedades,	suficientemente	validadas,	que	
nos	permitan	investigar	en	el	conocimiento	biológico	y	psicológico	del	cerebro	y	
la	mente	con	financiación	pública	y/o	privada	controlada,	eso	sí,	por	organismos	
independientes,	que	nos	ayuden	a	descifrar	los	todavía	gigantescos	enigmas	en	
este	campo	del	saber	a	los	que	nos	seguiremos	enfrentando	en	las	próximas	
décadas.	Además,	necesitamos	clasificaciones	para	muchas	otras	cuestiones	
donde	éstas	son	útiles,	como	los	dictámenes	para	bajas	laborales	y/o	ayudas	por	
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discapacidad	u	otras	cuestiones	de	orden	judicial,	por	más	que	tengan	el	
inconveniente	de	los	sesgos	y	estigmas	a	los	que	se	sienten	sometidos	usuarios	y	
familiares	en	nuestra	actual	y	atroz	sociedad	del	rendimiento,	usando	los	
términos	de	Byun-Chul	Han.	
	
Necesitamos,	pues,	declarar	un	armisticio	en	esta	estéril	y	absurda	batalla	por	el	
poder	en	el	campo	de	la	salud	mental	española.	Porque	necesitamos	a	todos	los	
combatientes,	todos	son	útiles	para	arrimar	el	hombro	ante	estos	fascinantes	y	
transcendentales	retos.	Todos	aportan	conocimientos	imprescindibles	que	bien	
ordenados	y	en	un	diálogo	constructivo	y	permanente	nos	permitirán	encontrar	
mejores	soluciones	para	usuarios	pacientes	y	equipos	multiprofesionales	
implicados.	
	
Ojalá	en	un	futuro	cercano	el	entendimiento	sea	la	norma,	porque	nos	vamos	
acercando	(desde	el	pensamiento	complejo)	a	factores	comunes	de	conocimiento	
desde	disciplinas	científicas	afines	que	nos	permiten	ya	construir	modelos	
complejos	para	entender	la	salud	mental,	cada	vez	con	mayor	carga	de	evidencia.	
Para	ello,	profesionales,	usuarios	o	pacientes,	familiares	y	políticos	necesitamos	
romper	las	barreras	y	prejuicios	que	nos	han	posicionado	en	el	campo	de	batalla	
y	caminar	de	la	mano	sin	tanto	miedo	a	perder	nuestra	propia	identidad.	
Simplemente	se	trata	de	compartir	poderes	porque	no	es	necesario	que	haya	
vencedores	o	vencidos.	
	
Creo	que	de	este	campo	de	batalla	llevamos	cuarenta	años	saliendo	todos	
derrotados.	
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Ángel Rey  

ÉTICA Y 
PSICOLOGÍA  

LA REALIZACIÓN PERSONAL  

	
Ética y Psicología. La realización personal  

 
He destacado en cursiva algunas características con mayor implicación 
ética, aunque todas la tienen.  

“La satisfacción de las necesidades básicas –dice Maslow16– es condi- 
ción necesaria pero no suficiente para la salud. Hay una tendencia 
innata al crecimiento, hacia la autorrealización”. Se demuestra así que 
los indi- viduos más sanos son también los más éticos. “Los valores 
intrínsecos, ya sean los básicos o los meta-valores, son necesarios para 
a) evitar la enfer- medad y b) alcanzar la más plena humanidad”.  

“A las enfermedades como consecuencia de la privación de meta-valo- 
res se las puede llamar meta-patologías tales como: pérdida del 
entusias- mo por la vida, sinsentido, indiferencia (incapacidad de 
disfrutar), abu- rrimiento, vacío existencial, falla de valores, crisis 
espirituales, deseos de muerte, sensación de ser inútil, desesperanza o 
rendición, falta la sensa- ción de libre albedrío, desesperación o 
angustia, tristeza, cinismo, pérdida de la fe, resentimiento 
(vandalismo), egoísmo extremo, odio, inseguri- dad, rabia, 
desconfianza, pérdida de interés por el mundo y de entusiasmo por la 
vida...”17.  

Volvemos al tema capital de la libertad, que es negada por muchos 
sociólogos, antropólogos y economistas de diversas escuelas de corte 
materialista que no tienen en cuenta la existencia de meta-motivacio- 
nes superiores intrínsecas a todo hombre. La economía política actual 
es “una teoría totalmente falsa de las necesidades y valores humanos, 
una teoría que sólo reconoce la existencia de las necesidades inferiores 
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o materiales. ¿Cómo es posible que los jóvenes no estén desencantados 
y desilusionados? ¿Qué otro resultado podía obtenerse de la 
consecución de todas las gratificaciones materiales para luego no ser 
felices, como les habían hecho creer no sólo los teóricos sino también 
la sabiduría con- vencional de padres y maestros, así como las 
insistentes y tristes menti- ras de los publicistas?”.  
16 ÉstaylassubsiguientescitasdeestecapítulocorrespondenalaobradeMaslowLaper- 
sonalidad creadora. Kairós. Barcelona. 1990.  

17 Seentiendequeestossíntomassonconsecuenciasmeta-patológicasdepersonassanas 
psicológicamente, no de personas con depresión.  
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Ética y Psicología. La realización personal  

 
CUESTIONES ABIERTAS  

• ¿Crees que existe una jerarquía de necesidades y de valores? � 

• ¿Cuáles son las necesidades y valores más importantes para ti? � 

• ¿Qué piensas de la frase “el dinero lo puede comprar todo”? � 

• ¿Qué características de la persona autorrealizada posees? � 

• ¿Tehassentidoalgunavezvacíoapesardetenertodastusnecesidades básicas 
cubiertas? � 

• ¿Tehandesencantadolaspromesasdefelicidaddelmaterialismoconsu- mista? 
¿Por qué? � 

34  

6. Los dos lobos: virtudes y vicios  
Las virtudes me hacen libre. Las virtudes me hacen fuerte.  

Desarrollar la dimensión emocional supone ser capaces de formar en 
las virtudes humanas —más allá de los valores— para incentivar la 
ética al formular dilemas que es preciso resolver (Javier Urra)  

“Se cuenta que un anciano sabio de una tribu india estaba teniendo una 
charla con sus nietos acerca de la vida. Los jovencitos querían saber 
sobre muchas cosas; cómo ser buenas personas, por qué había personas 
malas y por qué sus intenciones no eran buenas, etc.  

El anciano les dijo:  

—‘Una gran pelea está ocurriendo dentro de mí; es entre dos lobos. Uno de los 
lobos es maldad, temor, ira, envidia, dolor, rencor, avaricia, lujuria, arrogancia, 
culpa, resentimiento, inferioridad, mentiras, orgu- llo, competencia, 
superioridad, egolatría.  

El otro es bondad, alegría, paz, amor, esperanza, serenidad, hu- mildad, 
dulzura, generosidad, benevolencia, amistad, empatía, verdad, compasión y fe.  

Esta misma pelea está ocurriendo también dentro de vosotros, mis nietos; y 
dentro de casi todos los seres de la tierra’.  
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Los nietos pensaron por un minuto y uno le preguntó a su abuelo: —‘¿Cuál de 
los lobos ganará?’. �—‘EL QUE ALIMENTES’ —respondió el anciano—”.  

Hasta aquí la historia del sabio indio y los dos lobos, de la que 
podemos extraer la enseñanza de que la vida ética está relacionada con 
ese alimentar nuestras disposiciones positivas hacia los valores, lo cual 
se parece al ejer- cicio de un deporte en el que el deportista mejora su 
forma física y su ha- bilidad cuando entrena una y otra vez, 
adquiriendo así mayor aptitud para  

35  

Ética y Psicología. La realización personal  

 
repetir sus ejercicios. Se trata de habituarse a obrar bien, y esto se 
consigue con la repetición de actos en el mismo sentido. A esto los 
clásicos lo lla- maron “virtudes”: hábitos o disposiciones para obrar el 
bien. Lo contrario son los “vicios” (hábitos orientados hacia los 
contravalores). Las virtudes nos permiten realizar con más facilidad 
aquello que estamos habituados a hacer conforme a los valores. Las 
virtudes nos hacen más libres, pues nos posibilitan hacer aquello que 
queremos: p. ej. si uno tiene el vicio de la pereza no podrá, en muchas 
ocasiones, realizar lo que se había propuesto hacer pues “le vence la 
pereza”. En cambio, el que es diligente será libre para hacer lo que se 
había propuesto.  

“Es muy fácil olvidarse de lo esencial en pleno ajetreo cotidiano, espe- 
cialmente para los jóvenes —dice Maslow—. Se requiere un esfuerzo 
espe- , consciente y ‘ad hoc’, al menos al principio, para prestar 
atención a las cosas y valores intrínsecos, quizá buscando la soledad 
física, escuchando buena música, estando frecuentemente con gente 
buena, procurando la belleza natural”, siendo solidario, buscando la 
paz y la justicia en la familia y en la sociedad, leyendo un buen libro, 
siendo sincero, etc. “Sólo después de practicarlas, estas estrategias se 
vuelven fáciles y automáticas, de modo que podemos vivir en la esfera 
de los meta-valores sin siquiera pretenderlo e intentarlo”18.  

No basta pues una mera orientación personal superficial hacia los me- 
ta-valores. Se requiere un esfuerzo de interiorización.  

CUESTIONES ABIERTAS  
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• ¿Quiéncreesquevaganandoenti,ellobobuenooellobomalo?¿Porqué?  

• ¿Sabrías identi car cuáles son tus virtudes y cuáles tus vicios?  

• ¿Eresconscientedelanecesidaddelareiteracióndeciertasconductaspara adquirir 
las virtudes?  

 
18 Maslow: La personalidad creadora. Kairós. Barcelona. 1990. 36  

Sección II  

El amor  

7. El amor  
La pasión, para ser hermosa, tiene que ser ilimitada. Sólo se ama 
bastante cuando se ama demasiado (PaScal)  

El amor es probablemente el más importante de los valores éticos. Si 
nos amásemos a nosotros mismos, a los demás seres humanos y a la 
naturaleza nunca les haríamos daño y, sin duda, nuestra vida sería más 
plena. Es por esto que San Agustín resumía la Ética en una sola norma: 
“Ama y haz lo que quieras”19.  

Podemos distinguir varios tipos de amores, que iremos analizando en 
los siguientes capítulos: amor a uno mismo (capítulo 8), amor de 
amistad (capítulo 9), amor matrimonial (capítulo 10), amor 
paterno/materno filial (capítulo 11), amor de benevolencia (capítulo 
12), amor a los más débiles —solidaridad— (capítulo 13) y amor a la 
naturaleza —tener corazón eco- lógico— (capítulo 14). Recuerda que 
el ser humano autorrealizado tiene gran capacidad amorosa.  

El amor hace que otra persona nos resulte irremplazable. El amor 
mues- tra la capacidad que tienen los seres humanos para 
comprometerse y supe- rar el egocentrista “¿qué has hecho por mí 
últimamente?”, lo cual desmiente la teoría del egoísmo universal. Una 
muestra de ello son las palabras más edificantes que una persona tiene 
la posibilidad de pronunciar: “En la pros- peridad y en la adversidad, 
en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, nos 
amaremos y cuidaremos hasta que la muerte nos separe”20.  

El amor hace que nos autotrascendamos saliendo del propio egoísmo 
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para darnos a alguien. Al descentrarnos de nosotros mismos se 
relativizan nuestros problemas y nos sentimos mejor. El amor es 
donación, salida de sí mismo, no autosatisfacción egoísta o pensar en 
ser correspondido. Ayu- dando a otro, me ayudo yo. Ocupándome de 
otro, mis problemas carecen  
19 

S.Agustín:SéptimaHomilíaenlaCartadeSanJuanenEscritosBíblicos.BAC.Madrid.2003
. 20 Martin Seligman: La auténtica felicidad. Ediciones B, S. A. Barcelona. 2011.  
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de importancia. Haciendo sonreír a otro, sonrío yo. Dar no es restar, es 
sumar y multiplicar.  

El amor determina la felicidad verdadera. Y, de hecho, como dice Ja- 
vier Elzo, “a los jóvenes, lo que les hace felices son las relaciones que 
man- tienen con sus familiares, amistad y pareja”21. Para el psiquiatra 
Enrique Rojas, “no hay felicidad sin amor y no hay amor sin renuncias. 
El amor tiene unas notas esenciales de sacrificio gustoso por el otro”22.  

He podido comprobar que las personas pesimistas tienen gran difi- 
cultad para amar y para comprender el amor: ¿Cómo podrán amar a los 
demás si los consideran esencialmente egoístas? ¿Cómo podrán amarse 
a sí mismos si se consideran un desastre?  

 
21 Javier Elzo: Los jóvenes y la felicidad. PPC. Madrid. 2006. Elzo hace suya una frase 
de Jaume Andreu.  

22 Enrique Rojas: La ilusión de vivir. Temas de Hoy. Madrid. 1989.  
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/	especial,	

Carmen	Urbieta.	

POEMARIO	
Tengo	sangre	en	las	manos.	
Tengo	sangre	en	las	manos.	
Voy	a	lavarlas.	
Me	las	hirió	un	tirano.	
De	ecos	al	alba.	
De	ecos	al	alba,	niña.	
De	ecos	al	alba.	
Tengo	sangre	en	las	manos...	
Voy	a	lavarlas.	
Mi	cráneo	está	partido.	
En	mil	mitades.	
Una	mancha	granate.	
Seca	la	sangre.	
Herida	por	aquéllos.	
De	guante	blanco.	
Corazón	sepultado	
Por	mil	espantos.	
Yo	no	creo	a	los	hombres.	
Ni	a	sus	verdades.	
Corazón	sepultado.	
Por	cien	reales.	
Poco	es	que	valgo.	
La	copla	mañanera.	
Viaja	en	un	talgo...	
De	mil	andenes.	
La	copla	mañanera.	
Busca	quererte.	
Y	no	encuentra	razón.	
Al	sufrimiento.	
Vagan	mi	pensamiento.	
Y	mi	corazón.	
Diecisiete	saetas.	
Tengo	en	amores.	
Sesenta	años	cumplidos.	
Sin	resquemores.	
Y	aunque	tú	ya	no	vengas.	
Yo	te	dispenso.	



	 17	

Sé	que	ahora	estás	ciega:	
Es	lo	que	pienso.	
Tengo	sangre	en	las	manos.	
De	mil	auroras.	
Caballo	desbocado.	
Trepa	las	olas.	
Despedidas	cobardes.	
Aventuras	sin	fin.	
Añoranzas	imberbes.	
Y	una	trenza	en	la	crin.	
Te	vaciarás	de	todo.	
Más	conservarás	"eso".	
Caballito	en	el	lodo.	
Y	un	romántico	beso.	
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El	gato	y	el	mapache.	
Algo	va	bien,	enfatizaba	el	gato.	
Yo	no	lo	sé;	protestaba	el	mapache.	
Quítate	el	antifaz	de	tus	dos	ojos.	
Y	verás	un	día	gris	y	lloviznoso.	
Algo	va	bien.	De	sobra	lo	sabía.	
Yo	no	lo	sé.	Apenas	murmuraba.	
Mi	corazón	con	ilusión	un	día.	
Volverá	a	cantar	a	la	mañana.	
El	mapache	indolente	promulgaba	un	suspiro.	
El	gatito	sonriente	se	plegaba	en	bobina.	
Y	una	luz	amarilla	destellaba	en	lo	alto.	
Y	un	verde	mar;	turquesa,	acampaba	en	un	charco.	
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El	perdón	es	la	fuente.	
El	perdón	es	la	fuente.	
De	las	venturas.	
Chorretones	de	penas.	
Que	se	evaporan.	
Surtidores	mozárabes.	
Surcando	el	aire.	
Mi	niña	despeinada.	
Por	la	ensenada.	
Ven	junto	a	mí,	princesa.	
Vuelve	a	mi	lado.	
Mil	brillos	de	mi	estrella.	
Destello	azucarado.	
Yo	quiero	ir	a	peinarme.	
Junto	a	la	higuera.	
Repleta	de	mentiras.	
Y	cantinelas.	
El	perdón	es	la	fuente.	
Inagotable.	
Fragancias	de	azucenas.	
Surcando	el	aire.	
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Corazones	de	fieltro.	
Desperté	con	el	alba.	
Arrullos	de	cristal.	
El	sueño	emancipado.	
Y	el	mundo	real.	
Acaricié	la	sábana.	
Que	me	cubría.	
Llovía	fuera,	mañana.	
Dulce	y	perdida.	
Corazones	de	fieltro.	
Rellenos	de	algodón.	
Dos	brazos	a	los	lados.	
Y	un	abrazo	glotón.	
Desperté	con	el	alba.	
Arrullos	de	cristal.	
Afuera	llovía	mucho.	
A	mí	me	daba	igual.	
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Caminaba	despacio.	
Caminaba	despacio.	
Hacia	la	plaza	chica.	
Mil	flores	y	guirnaldas.	
La	recibían.	
Vente	pá	acá,	mi	niña	
No	te	detengas.	
Que	yo	tengo	un	puchero.	
Con	mil	lentejas.	
Las	lentejillas	son	pedrosillanas.	
Solamente	un	hervor.	
Y	a	la	buchaca.	
No	tengo	hambre,	nodriza.	
Ya	comí	algo...	
Quiero	dormir	la	siesta;	dulce	letargo.	
Pero	no	puedes,	niña.	
Pero	no	puedes.	
Vinieron	tus	hermanos.	
A	festejarlo.	
Pues	voy	a	hablar	con	ellos.	
Largo	y	tendido.	
Un	clavel	en	el	labio.	
El	cuerpo	henchido.	
Bajarán	a	llamarte.	
Pá	que	les	cuentes.	
Alegre	la	sonrisa.	
Triste	la	frente.	
Triste	la	frente,	niña.	
Triste	la	frente.	
Su	padre	está	penando.	
Y	ella	no	quiere.	
Y	ella	no	quiere,	niña.	
Y	ella	no	quiere.	
Desnudas	las	miradas.	
Allá	en	la	fuente.	
Dame	agua	de	beber.	
Dámelo	pronto.	
Porque	voy	a	tragarme.	
Los	mis	sollozos.	
Nunca	se	hubo	enfermado.	
Es	la	primera.	
Y	la	más	importante...	
Yo	no	quisiera.	
Pues	dale	un	caramelo.	
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De	dulce	miel.	
Verás	cómo	mejora.	
Y	tú	con	él.	
Caminaba	despacio...	
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Primavera	de	mirlos	y	cerezos.	
Primavera	de	mirlos	y	cerezos.	
Llenas	de	cantos	a	la	naciente	aurora.	
Repletas	de	hojas	y	flores	en	ramitos.	
Llenas	de	música	y	de	colores	vivos.	
El	sol	se	adueña	de	la	mañana.	
Y	el	grillo	pasa	con	su	violín.	
Y	las	pequeñas	flores	alfombran	la	ensenada.	
Debajito	del	tronco	donde	nací.	
Y	las	blancas	palomas	alzan	su	vuelo	errante.	
Y	una	gaviota	se	ha	perdido	en	Madrid.	
El	vino	rojo	y	fresco	embadurna	las	copas.	
Y	un	delfín	sonriente	chapucea	sin	fin.	
Y	tú	estás	a	mi	lado	y	yo	aún	no	soy	consciente.	
De	que	algo	mágico	va	a	suceder.	
Tú	me	miras;	yo	miro	tu	perfil	indolente.	
Y	las	musas	me	lanzan	una	flecha	de	hierro.	
Flecha	que	me	hace	diana	en	la	garganta.	
Justo	en	el	chakra	de	la	comunicación.	
Azul	celeste;	quinto	colorido.	
Que	anexo	lleva	un	verso	y	una	canción.	
Y	mi	canción	es	ésta,	si	quieres	tararearla.	
Pálida	y	luminosa;	brillante	y	mate.	
Verborreica	y	callada;	azul	del	mar...	
Canción	repleta	de	olas	y	de	sol	invernal.	
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Vacía	y	sucia	por	los	caminos.	
Vacía	y	sucia	por	los	caminos	me	arrastraba.	
El	pelo	blanco	rebosaba	de	verdín.	
Las	zapatillas	rotas	mojaban	mis	tres	dedos.	
Y	una	sonrisa	cínica	penetraba	en	mi	tez.	
Sucia,	cansada	y	vieja	entreabría	los	ojos.	
Pintados	ojos	desde	anteayer.	
Cercos	corridos	de	tonos	azules.	
Mueca	en	la	boca	de	carmines	rojos.	
Venía	mojada	por	mil	tempestades.	
Polvoriento	el	traje	que	un	día	estrené.	
Marchitas	las	palmas	de	mis	manos	secas.	
Opacos	los	vieses	entrando	a	tropel.	
Y	alguien	me	vio.	
Y	me	reconoció.	
Quiso	ayudarme.	
Y	se	extrañó.	
Porque	nada	pudo	hacer.	
Porque	yo	nada	deseaba.	
Porque	su	tenue	poder.	
En	algo	en	mí	se	estrellaba...	
Vacía	y	sucia	por	los	caminos	me	arrastraba...	
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Verás	el	día	desnudo.	
Verás	el	día	desnudo	de	pesares.	
Intuirás	una	brisa	de	ansia	y	soledad.	
Amasarás	rosquillas	de	sonrisas	y	flores.	
Querrás	que	el	tiempo	pase	en	pos	de	la	verdad.	
Y	tú	hoy	te	has	levantado	perfumada	y	coqueta.	
Y	has	echado	el	pie	izquierdo	y	te	has	incorporado.	
Tu	madre	sonreía;	el	quicio	de	la	puerta	enmarca	su	cabello,	con	sus	tonos	morados.	
Y	has	sentido	alegría.	Desterrado	depresiones.	
Decepciones	y	angustias	que	no	saben	a	nada.	
Y	has	comido	entre	dientes	y	lejos	de	presiones.	
Hasta	que	tu	reloj	asegure	el	jornal.	
Esperanzas	y	gritos,	de	contento	quizás.	
Y	bailes	y	más	bailes,	allende	tu	cabeza.	
Y	lluvias	y	más	lluvias	detrás	de	tu	cristal.	
Más	estás	a	resguardo.	Ya	no	te	mojas	más.	
Vuelve	la	melodía	a	cantar	su	canción.	
Las	perlas	se	unen	al	collar	donde	han	estado.	
La	madreselva	trepa	en	pos	de	tu	ventana.	
Y	una	mano	inocente	dibuja	un	corazón.	
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De	quererte	tanto;	de	quererte	siempre.	
Ya	todo	ha	concluido.	
Nada	más	resta.	
Laura	no	quiere	nada.	
Mi	recuerdo	le	apesta.	
No	le	voy	a	insistir.	
Yo	también	tengo	un	ego.	
Dejaremos	vivir.	
A	ese	esperpento....	
	Si	es	lo	que	quiere,	sea.	
Me	retiro,	desmayada	pero	entera	dejando	dormida	ese	ansia		
de	quererla	tanto;	de	quererla	siempre.	
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Palomas	blancas.	
¿Qué	quieres	hacer	si	no?	
Murmuraba	entre	dientes.	
No	se	atrevía	a	abrir	la	boca.	
Por	si	volvía	a	tragarse	alguna	mosca.	
Como	aquel	verano	de	hace	cuarenta	y	seis	años.	
Un	día	febril	y	macilento.	
Festividad	de	la	Virgen	del	Carmen.	
Nunca	se	me	olvidará.	
Siempre	lo	recordaré.	
No	tengo	otra	cosa	en	qué	pensar...	
Bueno,	sí;	pero	no	quiero	darle	demasiado	al	coco.	
Voy	a	cerrar	la	puerta.	
Y	abrir	las	ventanas	para	que	entren	palomas	blancas.	
Palomas	blancas	de	la	paz.	
Las	palomas	blancas	de	Alberti,	de	Picasso	o	de	Buñuel.	
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Ayer	soñé	que	por	fin	te	veía.	
Ayer	soñé	que	te	veía.	
Dulce	y	bonita	como	la	aurora.	
Tu	cara	linda	lucía	una	sonrisa.	
Venías	con	prisa	para	abrazarme.	
Luego	hubo	un	corte	de	luz	y	falló	la	escena.	
Las	palabras	no	salían	de	tus	labios.	
No	había	subtítulos	en	ningún	idioma.	
Gesticulabas,	pero	todo	en	vano.	
Volví	a	dormirme	y	escuché	un	"te	quiero"	
Pronunciado	con	esa	voz	hermosa	y	conocida.	
Me	desperté	a	un	aspaviento	tuyo.	
Anulada	la	magia	de	un	amor	ausente.	
Inconclusa	y	solemne	la	estruendosa	risa	surgía	a	borbotones.	
Y	el	gesto	equívoco	me	hizo	sentir	que	el	sueño	había	terminado.	
Cerré	los	ojos	con	fuerza,	hasta	hacerme	daño.	
Porque	quería	abarcarte	en	toda	tu	extensión	de	ser	humano.	
Quería	decirte	que	disculparas	mis	errores.	
¿Quién	no	se	ha	equivocado	muchas	veces?	
¿Quién	no	se	ha	arrepentido	de	lo	hecho	aquél	día?	
¿A	quién	se	le	puede	negar	el	perdón	de	por	vida?	
Tú	llevas	ya	tres	años	huérfana	de	madre.	
Y	tu	madre,	viva,	espera	una	orden	tuya.	
Para	resucitar	y	correr	con	los	ojos	abiertos.	
Porque	la	pesadilla	ha	terminado.	
Ayer	soñé	que	te	veía	dulce	y	bonita	como	la	aurora.	
Corrías	hacia	mí	con	tus	brazos	en	aspa.	
Y	yo	me	abalancé	sobre	tu	contorno.	
Nos	fundimos	en	el	más	tierno	abrazo.	
Ya	no	hay	más	que	añadir;	sólo	los	besos.	
Que	nos	han	faltado	en	todos	estos	años.	
Y	que	hoy	recuperamos	insaciables.	
Ayer	soñé	que	por	fin	te	veía.	
Laura,	mi	niña.	
¡Regresa	pronto!	
Que	quiero	despertar	sin	que	me	espante.	
La	realidad.	
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Quería	decirte.	
Quería	decirte	fuerte	y	serena	que	te	quiero	con	el	alma.	
Quería	susurrarte	dulcemente	que	nunca	te	dejaré	en	el	olvido.	
Quería	convencerte	abiertamente	que	daría	mi	vida	por	tí.	
Quería	abrazarte	despacito	y	con	profusión	y	no	soltarte	nunca.	Laura.	
Quería...	¡Qué	sé	yo!	Tal	vez	un	imposible...	
Han	pasado	tres	años	y	te	sigo	adorando	en	la	distancia.	
No	conozco	argumentos	para	volver	a	tí.	
Lo	he	intentado	todo;	más	un	todo	aún	insuficiente.	
Debo	hallar	el	modo	de	acercarme	con	cuidado;		
para	no	espantarte;	mi	niña	bella.	
Inventar	nuevas	fórmulas	que	ablanden	el	acero	de	tu	piel	dorada.	
Quería	decirte	débil	e	incauta	que	no	me	quedan	lágrimas.	
Se	perdieron	entre	los	pliegues	de	la	almohada.	
Seria	y	amarga	avanzo	por	la	vida.	
Sabiendo	que	algo	muy	importante	se	hizo	añicos.	
Un	día	cualquiera	de	hace	tres	años.	
Y	aquí	me	tienes,	sin	ganas	de	seguir	luchando.	
Derrotada	y	confusa.	
Estremecida.	Muda.	
En	la	cuneta...con	una	bala	invisible	en	la	sien.	
La	roja	sangre	delata	la	herida.	
Que	me	hice	cuando	te	perdí.	
Una	vez	te	preguntaba	en	hoja	de	periódicos	me	ibas	a	olvidar...	
Ahora;	treinta	años	más	tarde	solicito	tu	perdón	
a	través	de	las	redes	sociales;	a	pesar	de	tenerte	tan	cerca...	
Quería	decirte	triste	y	solitaria	que	no	me	lo	merezco	y	que	te	quiero.	
Quería	decirte...	¡tantas	cosas!...	Escúchame,	mi	amor.	
Quería	decirte.	
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¡SOCORRO, UN ÁNGEL ME HA SECUESTRADO!  
Mercedes	Martinez.	
	
(final)	
	
—
		 ¿David,	qué	tal	llevas	preparado	el	examen?		

las	preguntas	del	examen	utilizando	su	mayor	destreza:	dibujos,	relatos,	lo	que	
queráis.	El	caso	es	demostrar	vuestros	conocimientos.	Os	recuerdo	que	habéis	
tenido	toda	la	semana	para	ensayar	este	sistema	de	examen.	Es	imposible	que	
alguien	suspenda.		
Ciertamente,	yo	no	recordaba	que	don	Jerónimo	hubiese	dicho	eso	la	semana	
pasada,	pero	no	era	la	primera	vez	que	mi	despiste	hacía	que	me	perdiese	más	de	
una	indicación	realizada	por	los	profes	en	clase.	Me	dio	corte	preguntar,	pero	no	
me	quedaba	otro	remedio.		
—Don	Jerónimo,	¿podría	detallar,	por	favor,	cómo	dijo	que	sería	el	examen?	Es	
que	no	lo	recuerdo.		
Era	tan	buen	hombre	y	estaba	tan	acostumbrado	a	mis	despistes,	que	accedió	
con	resignación	a	explicarme	lo	que	se	suponía	tenía	que	haber	escuchado	en	su	
día:		
—David,	lo	que	dije,	hace	ya	una	semana,	es	que	preparaseis	este	examen	para	
responder	a	las	preguntas	utilizando	la	técnica	que	más	os	guste.	Tenéis	que	
contarme	la	historia	de	la	península	Ibérica	desde	sus	orígenes	hasta	la	llegada	
de	los	Reyes	Católicos	al	trono.	Podéis	narrar,	por	ejemplo,	las	conquistas	y	
reconquistas	como	si	fuesen	equipos	de	fútbol	que	se	enfrentan	unos	a	otros	por	
el	dominio	de	la	península.	También	se	puede	hacer	un	cómic,	un	guión	de	cine,	
un	poema	o	combinar	varias	técnicas.	Así	que	David,	haz	lo	que	quieras	con	tal	de	
responder	correctamente.	¿Te	ha	quedado	claro?		
—Sí,	muchas	gracias,	don	Jerónimo.		
—Pues	ya	sabéis,	chicos,	habéis	tenido	siete	días	de	margen	para	preparar	este	
tipo	de	examen.	Ahora	sólo	falta	demostrar	que	se	puede	confiar	en	vosotros.	Ah,	
una	cosa	más:	aunque	todavía	no	hemos	llegado	al	Renacimiento,	también	entra	
la	descripción	del	fresco	de	la	Capilla	Sixtina	para	ver	qué	conocimientos	habéis	
retenido	de	la	conferencia	que	organizó	ayer	el	AMPA.	Os	dije	que	era	de	
obligada	asistencia.	No	todos	los	días	viene	al	colegio	Beata	Filipina	
desinteresadamente	un	licenciado	en	Arte	tan	importante.	En	una	sociedad	en	la	
que	se	pide	dinero	por	todo,	hay	que	aprovechar	todas	estas	ocasiones	que	la	
vida	nos	da	para	aprender	gratis.	Pero	no	me	enrollo	más.	Al	grano.	En	hora	y	
media	recojo	los	exámenes.		
Me	enfrenté	a	la	hoja	de	evaluación	pensando	que	dejaría	todo	en	blanco.	No	
había		
estudiado	absolutamente	nada.	Otro	cate	—pensé—.	Adiós	móvil	y	adiós	verano.	
Repentinamente	una	voz	interior	me	animó:		
“Confía	en	la	inspiración	divina.	No	hay	mejor	aprendizaje	que	el	vivido	en	
primera	persona.	Sabrás	hacerlo.	Limítate	a	escribir	todo	lo	que	recuerdas	de	tu	
aventura	por	la	Historia.	No	ha	sido	un	sueño.	No	cuestiones	lo	ocurrido;	
simplemente	aprovéchalo.”		
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El	examen	estaba	ahí,	así	que	decidí	probar	suerte	y	responder	a	las	preguntas	
contando	en	primera	persona	todo	lo	que	había	vivido.	Al	menos	así	no	estaría	
de	brazos	cruzados	mientras	todos	rellenaban	el	examen.	Era	lo	único	que	podía	
hacer	en	estas	circunstancias.	Curiosamente	recordaba	cada	detalle	con	
exactitud,	incluso	los	poemas.	Era	mágico.		
Lo	más	lógico	es	que	todo	aquello	careciese	de	verdad	histórica,	pues	creía	yo	
que	lo	había	vivido	en	sueños,	pero	mejor	escribir	eso	que	dejar	el	examen	en	
blanco.	Decidí	responder	de	una	forma	global	a	todas	las	preguntas,	en	plan	
novela,	al	que	antepuse	un	encabezamiento	original:		
“No	sé	si	la	historia	que	aquí	voy	a	escribir	fue	real	o	imaginaria,	pero	tuve	que	
hacerlo	para	cumplir	una	promesa:	la	que	le	hice	a	un	ángel”.		
Saqué	un	10.	¡Un	diez!	¡Un	10!	¡Un	sobresaliente!	El	primero	en	mi	vida.	No	me	lo	
podía	creer.	Pero	lo	más	bonito	y	sorprendente	de	todo	fue	que	todos	los	
alumnos	superaron	el	notable.	Nadie	bajó	de	ahí.	Aquella	forma	de	contar	la	
Historia	funcionaba.		
Supimos	nuestra	nota	después	de	que	cada	uno	saliese	delante	de	la	pizarra	a	
exponer	su	examen.	Así	lo	pidió	don	Jerónimo.	¡Cómo	amaba	a	ese	profe!		
Julio	Gracia	hizo	buena	gala	de	su	apellido	diseñando	divertidísimas	tiras	de	
cómic.	Estaban	protagonizadas	por	Dominga,	una	presumida	anciana	
obsesionada	con	salvar	al	mundo	de	los	malos	a	base	de	hechizos	contra	el	mal	y	
cacaos	envenenados.	Andrea	Pérez	destacó	con	la	presentación	de	la	portada	de	
una	novela	juvenil	sobre	historia.	A	todos	nos	encantó	el	simulacro	de	
documental	de	Canal	Historia	interpretado	por	Federico	Vázquez	y	Sonia	Muñoz.	
El	grupo	formado	por	Mari	Carmen,	Pepe,	Ortiz	y	Linares	se	centró	en	su	tema	
favorito:	la	salud	en	las	distintas	etapas	del	hombre.	Tomé	mostró	el	borrador	de	
su	futuro	libro	“La	historia	secreta	de	la	Edad	Media”.	Lo	propio	hizo	Yoel	con	su	
boceto	del		
manual	educativo	“Animales	a	través	de	la	Historia”.	La	creación	de	una	
aplicación	para	móvil	con	los	temas	tratados	centró	los	intereses	de	Jaime,	Jesús	
y	el	grupo	de	los	hermanos	Tallos.	A	Cristina	y	Luis	les	quedó	genial	su	
exposición	en	francés	acompañada	de	la	lengua	de	signos.	En	todos	los	idiomas	
de	España	interpretaron	mini	obras	históricas	Osorio	y	Rocío.	La	famosa	cita	de	
Lope	de	Vega	“Ni	el	rey	comería	si	el	labrador	no	labrase”	fue	el	título	de	la	
muestra	evolutiva	de	agricultura	y	ganadería	desde	la	Prehistoria	a	nuestros	días	
a	cargo	Toño,	Jose	y	Patricia.	Dani	Daniel,	como	soñaba	con	llegar	a	ser	profesor	
de	Tecnología,	mostró	bocetos	de	los	grandes	inventos	desarrollados	hasta	el	
medievo.	Los	Martínez	organizaron	una	ronda	de	preguntas	tipo	Pasapalabra.	La	
súper	solidaria	Ana	Márquez	se	centró	en	los	movimientos	humanitarios.	De	la	
evolución	del	lenguaje	se	encargaron	las	hermanas	María	y	Anita	Emilia.	Cristina	
de	la	Asunción,	Eva	Zalve	y	Leonardo	expusieron	en	un	ordenador	portátil	
fragmentos	de	series	históricas	entretenidas	para	mostrar	todo	lo	que	entraba	en	
el	examen.	María	Luisa	Mármol,	creó	guiones	mini	guiones	teatrales	para	este	
mismo	fin.	Diego	Alcaraz	escribió	la	sinopsis	de	una	divertida	novela	en	la	que	
dos	pavos	reales	viajaban	por	la	cronología	estudiada	hasta	el	momento.	Tere	
narró	la	cronología	de	las	comunicaciones	mundiales	y	las	hermanas	Godoy	
hicieron	lo	propio	con	la	historia	del	traje.	Los	aspirantes	a	reporteros	(Oliver,	
Nacho,	Inés,	Marisa	y	Ucendo)	se	decantaran	por	realizar	noticieros	para	prensa,	
televisión	y	radio.	Antonio	creó	una	yincana	deportiva	histórica.	La	gran	
aficionada	a	la	cocina	vegetariana,	Diana	Yuzvyak,	elaboró	un	manual	de	
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evolución	de	la	alimentación	y	protección	de	ecosistemas.	Moni	desarrolló	el	
análisis	de	la	fauna	marina	y	Laura	destornillantes	mini	monólogos	de	cada	
época	estudiada.	Ángel	y	Pepín	mostraron	en	dibujos	las	etapas	de	la	Historia.	Lo	
propio	hizo	Anxo	González	mediante	cuentos	ilustrados	por	Antía,	que	ya	
apuntaba	maneras	de	artista.	El	grupo	de	las	apodadas	“las	cuatro	magníficas	de	
Pinel”,	capitaneado	por	Pili,	describió	biografías	de	grandes	mujeres	desde	los	
comienzos	hasta	nuestros	tiempos.	Roy	nos	deleitó	con	las	obras	musicales	más	
estudiadas.	Eligió	cerrar	la	exposición	Lucy,	quien	nos	emocionó	a	todos	
interpretando	emotivas	canciones	repletas	de	los	grandes	acontecimientos	de	la	
Humanidad.	El	objetivo	era	extraer	del	"alma”,	para	sanarlas,	aquellas	partes	que	
quedan	impregnadas	de	tristeza	por	grandes	guerras	y	errores	cometidos	por	la	
barbarie	humana.		
Si	bien	es	cierto	que	todos	tuvimos	que	contestar	un	test	genérico	de	toda	la	
materia	para		
aprobar,	las	exposiciones	individuales	aportaron	a	todos	mis	compañeros	el	
incentivo	para	estudiar.	El	único	que	no	quedó	contento	con	este	sistema	de	
examen	personalizado	fue	Bartolo,	el	empollón	de	la	clase.	Se	cabreó	al	ver	que	
“sólo”	obtenía	un	sobresaliente	alto.	Estaba	acostumbrado	a	sus	matrículas	de	
honor	y	aquello	le	pareció	un	horror	que,	según	dijo,	no	se	podía	permitir.	Debía	
morirse	de	envidia,	porque	tuvo	que	hacer	su	típico	comentario	aprovechando	
que	don	Jerónimo	había	salido	un	momento	del	aula	para	recibir	a	una	nueva	
alumna	que	hoy	ingresaba	en	nuestra	clase.		
El	empollón	se	acercó	a	mi	mesa	y	con	gesto	amenazante	soltó	con	retintín:		
—Pues,	listillo,	yo	no	estaba	en	esa	parte	de	tu	historia.	De	lo	contrario,	no	te	
hubiese	dejado	salirte	con	la	tuya.	Me	hubiese	aliado	con	el	mismísimo	Diablo	
para	evitar	las	salvaciones	de	pobretones,	campesinas,	harapientas	y	fregonas.	
La	escoria	social	está	mejor	fuera	del	planeta	Tierra.		
Don	Jerónimo	regresó	a	clase	acompañado	por	la	nueva	alumna	y	realizó	las	
consiguientes	presentaciones:		
—Merche	es	vuestra	nueva	compañera	de	clase.	Acaba	de	publicar	una	novela	
juvenil	en	la	que	una	joven	realiza	un	recorrido	por	la	Historia	acompañado	por	
un	ángel.	Sorprendentemente,	el	argumento	es	similar	al	examen	realizado	hoy	
por	David.		
No	podía	parar	de	mirar	a	la	nueva	alumna;	tenía	los	mismos	rasgos	que	todas	
las	chicas	que	había	visto	en	mi	viaje	por	la	Historia:	cabello	castaño	claro	rizado,	
ojos	verdes,	piel	muy	clara,	más	bien	baja.	¿Era	ella	la	que	había	estado	todo	el	
rato	en	mi	aventura?	¿Realmente	habíamos	vivido	todo	aquello	o	era	una	simple	
coincidencia	y	aquella	chica	no	tenía	nada	que	ver?		
Un	ángel	del	tamaño	de	un	lápiz	apareció	sobre	mi	pupitre	y	me	susurró	al	oído:		
conseguido	recuperar	una	etapa	de	la	“memoria	histórica”,	pero	la	misión	apenas	
ha	comenzado."		
“La	nueva	alumna	ha	sido	tu	compañera	de	viaje	en	todo	momento.		 Ambos	habéis		
Dedicado	a:		
CONTINUARÁ...	Palabra	de	autora.:)		
Mi	hija,	Lucía,	por	traerme	la	LUZ...		
A	Víctor	David,	el	hijo	que	pude	haber	tenido...		
Y	a	todos	los	niños	del	mundo,	esos	pequeños	grandes	maestros	de	los	que	los	
padres	tanto	podemos	aprender.		
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ADVERTENCIA	LEGAL:	Esta	obra,	tal	como	consta	en	el	Registro	de	la	
Propiedad	Intelectual,	pertenece	a	Merchiña	V	eronesse.	Puede	servirse	de	
ella	para	fines	educativos	siempre	que	se	respete	el	contenido	íntegro	de	la	
misma,	menciones	su	auditoría	y	procedencia.	Confiando	en	su	buen	criterio,	
doy	las	gracias	de	antemano.		
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LAS	DEPRESIONES	
Puede haber dos tipos de depresiones: las psicológicas y las espirituales. 
 
En las depresiones psíquicas las personas pierden el interés y el placer 

en todas o en casi todas las actividades o pasatiempos habituales. Predomina la 
tristeza, la melancolía, la desesperanza, la apatía, la falta de iniciativa y la 
irritabilidad. Se pierde el apetito. Hay insomnio o se duerme en exceso. Se da 
agitación o enlentecimiento psicomotor y un enlentecimiento cognitivo. Hay 
una disminución de la motivación sexual. Se pierde energía y aparece una 
inexplicable fatiga. Aparecen unos angustiosos sentimientos de inutilidad, 
autorreproche o culpa excesiva o inapropiada. Puede haber ideas suicidas e 
intentos de suicidio. 

 
A las enfermedades como consecuencia de la privación de valores 

espirituales se las puede llamar meta-patologías o patologías espirituales tales 
como: pérdida del entusiasmo por la vida, sinsentido, indiferencia (incapacidad 
de disfrutar), aburrimiento, vacío existencial, falla de valores, crisis 
espirituales, deseos de muerte, sensación de ser inútil, desesperanza o 
rendición, falta la sensación de libre albedrío, desesperación o angustia, 
tristeza, cinismo, pérdida de la fe, resentimiento (vandalismo), egoísmo 
extremo, odio, inseguridad, rabia, desconfianza, pérdida de interés por el 
mundo y de entusiasmo por la vida… 
	
 Como se ve a veces se pueden confundir una con otras. Un criterio para 
discernir las depresiones espirituales es si somos unos egoístas, si sólo 
buscamos el placer sensible, si tenemos todo lo material pero nos falta lo 
espiritual. 
 Los publicistas y economistas nos hacen creer continuamente que 
seremos felices por comprar cosas materiales. Pero es no es cierto. 
 
         Ángel Rey 
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.	ESTAMOS	EN:	
—Calameo	(elige	el	número)	

—Facebook	(hazte	amigo	de	sisifo	fanzine)	
—Lanzadera	CRPS	Villaverde	(pestaña	“revistas	

amigas”)	
	

Y	
	

confiamos	en	que	que	nos	sigais,	
de	paso,	que	colaboreis	

con		vuestro	arte	en	el	fanzine	
	

un	abrazo:	Equipo	Sísifo,	
gracias	por	acompañarnos!	

seguimos	en	contacto	en:	

jdelaiglesiadiaz@gmail.com	
-envio	de	colaboraciones-	

	
DISFRUTAD	

DE	ÉSTE	NÚMERO¡	
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¿TE	APUNTAS	A	HACERNOS	EL	Blog	de	Sísifo?	
	

	
Di	sí	a:	jdelaiglesiafiaz@gmail.com	


